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ACTO ÚNICO 


LO. O da Vd al e O 


Sala de una casa de huéspedes, modesta, pero no pobre. Puertas la- 
lerales y al foro. La primera de la izquierda, que es la habitación 
de don Ramón, tiene un montante encima de la puerta. La szgun- 
da de la izquierda, es la puerta que conduce á la calle, La primera 
de la derecha es el cuarto de Facio y la segunda del mismo lado, 
es el de Juan. La puerta del foro da, por la derecka, al comedor 
y por la izquierda á otras habitaciones. En el centro de la escena, 
una camilla y dos sillas, en una de las cuales aparece sentada 
Conchita, acabando de arreglar un sombrero de picador. 


ESCENA PRIMERA 


DOÑA MARIQUITA y CONCHITA 


Con. - Ya está acortado el barbuquejo. 

Mar. ¿A ver? 

CoN. Le he acortado dos dedos; no sé si será bas- 
tante. (Deja el sombrero encima de la camilla.) 


Mar. Y sino lo es, que se haga un nudo. Si yo 
| llego á saber que es torero ese mozo, en se- 
guida le alquilo el gabinete. ¡Siempre nos 

saldrá como el cómico de ahi! (Primera derecha.) 


Con. ¡Pobre Facio!l ¡Siempre le estás tratando mal! 

Mar. ¡Peor me trata él á mí, que nó me pagal 

Con. Pero tú no reparas que me ha dado leccio- 
nes de canto. | 

MAR. Todo eso es música. ADN 


Con. Naturalmente. 
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Mar. Anda, vete al comedor, que voy á avisar á 
los pupilos. 

Con. ¿Pero no puedo avisar yo? 

MAR. ¡Que no! Vete. A 

ESCENA 1l 
DOÑA MARIQUITA. JUAN y DON RAMÓN, dentro 

Mar. ¡Señor Juan! (Llamando en la segunda derecha.) 

JUAN ¿Qué ocurre? (Dentr».) 

Mar. Que está el almuerzo. 

JUAN - Voy. (Dentro.) 

MAR. (En la primera izquierda.) ¡Don Ramón!... ¡Don 
Ramoncito! 

RAMÓN ¿Qué hay? (Dentro.) 

Mar. Que si gusta usted, puede venir á almorzar. 

JUAN (Saliendo y probándose el sombrero.) ¡Está bien... 
perfetamente bien! Oiga usté, patrona... 

Mar. No me llame usted patrona, que tengo mi 
nombre. 

JUAN ¿Y eso qué? Yo me llamo Juan, porque asin 


me pusieron en la pila, y en Jaen tóo er 
mundo me yama El Obispo, y yo no me 


abronco. 

Mar. Pues yo no aguanto que me llamen patrona. 
Ande usted, vaya á la mesa. 

JUAN ¿A la mesa? Hoy tengo que comer muy poco. 
La primera vez que pica un hombre, no 
come. 

MAR. ¡Uy! ¿Pero es la primera vez? 

JUAN Si, señora. Salgo hoy, por la impresa. 

Mar. ¡Vaya un oficio que ha escogido usted, hijo! 

JUAN A cada uno le tira lo que le tira, y á mi los 


cuernos. ¿Ve usté que ahora no me conoce 
naide en la corte? 

Mar. No lo sé. | 

JUAN Naide; porque el mismo impresario no me 
ha querido recibir, y sólo me ha mandao 
este volante que dice... Vea usté lo que dice. 

Mar. (Cogiendo el volante.) «En la edo del domin. 
go saldrá usté de entresuelo... 





JUAN 
Mar. 


JUAN 
Mar. 
JUAN 


Mar. 
JUAN 
Mar. 
JUAN 


Mar. 


Mar. 
Ram. 


Mar. 
Ram. 


MAR. 
Ram. 


Mar. 
Ram. 
Mar. 
Ram. 
Mar. 


EL PRIMER RESERVA.—EMILIO S. PASTOR 9 


De entra y sal. 

¡Ah, si! «...de entra y sal. Si se porta bien, le 
daré una gratificación de diez duros, y más 
adelante veremos. Burro.» 

¡Bruno! 

Tiene usted razón. 

¿Ve usté que ahora no me conoce nalde? 
Pues esta tarde, después de la noviyá, de 
naide se va á hablar más que de El Obispo. 
¿Del obispo? 

De menda. 

¿Del obispo de Menda? 

De mangue... de mi. ¡No está usté poce tur- 
bá!... Vaya, voy á la mesa. Que naide toque 
al sombrero. (Se va silbando: «Con una falda de 
percal...») É 

No tenga usted cuidado. Si yo llego á saber 
que es torero, ¡cuándo le alquilo el gabi- 
nete... 


ESCENA ll: 


DOÑA MARIQUITA y DON RAMÓN 


¡Don Ramoncito! (Llamando en la primera iz- 
quierda.) 

(Saliendo. ) ¡Caramba, qué pesadez! ¿Qué 
quiere usted? 

¿Que si quiere usted almorzar? 

Sí, señora, en seguida. Estoy muy atareado 
con el expediente de limpiezas. ¡Ah! Ahi 
tienen ustedes el palco para la corrida; es el 
del lado de la presidencia. 

Muchas gracias. 

No he visto hoy á Conchita por ninguna 
parte. 

Hstá ya en el comedor. 

¿Y el comiquito? 


- Kn su cuarto. 


Y ¿cómo no le ha despedido usted? 
Le he despedido una porción de veces, pero 
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no se va. Ahora que es usted concejal, ¿ten- 

drá usted poder para echarle á presidio? 

De eso hablaremos luego, á la noche. Estoy 

preocupado con la corrida de novillos; es la 

primera vez que presido, y eso es una cosa. 

de mucha responsabilidad. Saca usted el 

pañuelo rojo inda >bidamente VALE ponen 
verde. 

Pues sáquele usted verde de una vez. 

Pero ¿qué diablos dice usted? Antes de pa- 

sar al comedor tengo que hacer á usted una 

pequeña revelación. Conchita me hace cada. 

dia mayores desprecios. 

No haga usted caso, es una chiq ala 

Al fin y al cabo yo dispongo pe la via pú- 

blica, ¿sabe usted? y soy un hombre que ha. 

tenido cinco mil votos en la Inclusa. ¡Me pa- 

rece que mejor proporción para una mujer! 

Tiene usted razón; yo le diré lo de la ln- 

clusa. 

Y porque no he querido presentarme por la. 

Audiencia. Allí me están esperando con 

verdadero interés. 

¿Tiene usted algúa proceso? 

¡Qué proceso ni qué ocho cuartos! Es usted 

tan ignorante que no se puede hablar de 

nada con usted. (Vase al comedor.) : 


ESCENA IV 


DOÑA MAKIQUITA y FACIO 


STE genio ha echado ese hombre desde que 
es concejal! 

(Asomando a la primera derecha.) “) ¡Doña Mari- 
quita! 

¿Qué quiere usted? 

Mero + almorzar? 
¿Pero usted no tiene lacha? 


No, señora. ¿Voy? 


Váyase usted ála calle y le perdono la deuda. 
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Facio Bueno, perdóneme usted el almuerzo de 
hoy también. | 
Mar. ¡Qué salida de sinvergienza! !Mal cómico! 


No quiero verle ni oirle. “Vase al comedor.) 


ESCENA YV 


FACIO 
¡Que no quiere verme ni oirme! Se han pa- 
E gado en Cascante á cuatro pesetas las buta- 
cas por verme y oirme... Pero, señor, por 
qué no tengo yo contrata? Porque dicen que 
me equivoco mucho en la escena... ¡Mentu- 
ral digo, mentira. ¿Es que se ha olvidado 
como hice yo en el bajo Aragón La peste de 
Otranto? Pues yo bien me acuerdo que lle- 
gaba á un pueblo y todo el mundo me de- 
cía al verme: Ahi viene la peste. ¿Y en La 
muerte en los labios? ¿Y en La muerte civil? 
¿Y en La muerte de César? Si he hecho tan- 
tas muertes que por eso decía un periódico 
de Guadalajara que debía estar en presidio. 
¡Y pensar que si tuviera diez duros para. 
desempeñar el equipaje ya estaria forman- 
do una compañía para Cabeza de Buey! Y 
ganaría dinero, porque allí tengo muchas 
simpatías... Si esta doña Mariquita se avi- 
niese á razones me llevaba á su hija de pri- 
mera dama ó de primera tiple, á ella de ca- 
racteristica, y ¡vaya una compañía y vaya un 
abono! ¡Y cómo hariamos Las tres jaquecas! 
Con cuatro lecciones que yo les diera... ¡vaya 
unas jaquecas... y vaya unas ilusiones las 
que yo me hago! No hay más remedio que 
mararse de hombre, digo, mórirse de ham- 


bre. 





>” 
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ESCENA VI 
FACIO y CONCHITA, que saca una chuleta metida dentro de un 
panecillo. 
Con. ¡Facio! o 
Facto ¿Qué? ¿Eres tú, mi angel tutelar? 
CoN. Toma, cómete eso. 
Facto Gracias, providencia. 
Musica 
(Con. Ya ves, Facio mio, 


cómo pienso en ti; 
si mamá se entera 
¿qué será de mi? 

Facio Kres una chica 
liena de piedad, 
sólo tú consuelas 
mi debilidad. 

Con. Tú me has prometido 
que si yo soy lista 
he de ser artista 
como muchas son, 

y que en el 'testro, 
con mi voz hermosa, 
obtendré dichosa 
más de una ovación. 

FAcIo Si te he prometido, 
chaca, digo chica. 
Todo en tí me indica 
que eres una actriz. 
Y con dos lecciones 
sobas, digo subes, 

á las mismas nubes 
“y serás feliz. 


Con. ¿Eso es la verdad? 

Facto Esa es la chipén. 

Con. ¿No me engañas, Facio? 
Facio Yo, en jamás, amén. : 
Con. La canción que me estás enseñando 


la sé toda ya. 


AN 


Facio 


Con. 


Facio 


Con. 


Facio 
Con. 


Facio. 
Con. 
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Bueno, canta; pero, oye, bajito, 
no venga mamá. 
(Facio se pone á comer con muchi;ia ansia. Conehs 
coge el sombrero de picador y canta á media voz.) 
Para poner banderiyas 
hay que alegrar á la res, 
se entra en la suerte despacio 
pero se sale por pies. 
- Anda, chiquiya, 
para en la cuna, 
mira el morriyo, 
ten corazón. 
Pa conquistar una jembra 
se ha menester mucho aquel 
y un gran toreo de capa 
pa que se jaga de miel. 
Anda, tunante, 
no la abandones, 
si eres constante, 
saca er. percal. 
Abre la capa, 
para los pies, 
que no se escapa, 
que es pa ti ya. 
¡Vaya unos ajos 
digo, unos ojos! 
¡Vaya unos bajos, 
válgame Dios! 
Andz, chiquiyo, 
para en la cuna, ? 
mira el morriyo, 
clava los dos. 


Hablado 


¡Muy bien, muy bien, requetebién! 

Trabajo inútil; mamá me ha repetido hoy 

que si intento salir al teatro me mata. Des- 
_de que don Ramón puso en mi sus ojos,. 

mamá me ha quitado la trar quilidad. 

Y á mi la comida. ? 

Pero yo te traigo la del loro todos los dias. 


A 
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Es verdad; acabaré por aprenuer á dar la 
patita. 

Y lo peor no es lo que está pasando, sino 
que el mejor dia dice don Ramón: «A ca- 
sarnos,» y ya ves qué desgracia. 

Ese día me fuero de muror. 

¿Qué dices? 


Que me muero de furor. 


No hay' más que una manera de evitarlo: 
que yo debute. Entonces don Ramón no 
me querria, porque siempre está diciendo 
que aborrece á las cómicas. 

Pues eso, en cuanto yo pueda ir á la calle 
de Sevilla está hecho. Allí me están espe- 
rando los empresarios á montones. 

¿Y por qué no vas? 

¿Cómo quieres que me presente con este 
traje? In cuanto me ven así huyen porque 
creen que les voy á pedir dinero, de lo cual 
soy yo incapaz. Porque yo no pido dinero, 
lo Goy á las empresas con mi voz eN 
tina. 

¿Argentina? 

Si, señor. ¡Como que la he traido de Bue- 
nos Aires! 

¡Pobre Bonifacio! 


«No me llames Bonifacio; llámame Facio 


como todo el mundo. Es más cariñoso. 
Hoy ha dicho don Ramón que Facio es 
nombre de perro. - 

¿Ha dicho eso don Marrón... digo, don Ra- 
món? ¡No “quisiera más que estar bien ali- 
mentado! 

¿Para qué? 

Para morderle y sacarle una tajada. ¡Ya ves, 
una tajada de concejal debe de ser una gran 


tajadal 
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ESCENA VII 


DICHOS y DOÑA MARIQUITA 
Mar. (Dentro.) ¡Concha! 
Con. ¡Mama! 
Facio ¡Ahora me mata! (se agacha en el lado de la ca- 
folla opuesto á la puerta por donde sale doña Mari- 
quita.) 
Mar. ¿Pero se puede saber qué haces ahi? 
Con. Vengo de dar la comida al loro. 
Mar. ¿Y para eso tardas tanto tiempo? (Adelanta 


doña Mariquita, y Facio. va dando vuelta agachado, 
para que doña Mariquita no le yea.) Ya hemos al 
morzado y usted en ayunas. Eso es para que 
vea usted que tengo buenas palabras. (En la 

puerta del cuarto de Facio.) 


Facio (Aparte.) Y malas.obras. 
Con. ¿Para qué le dices esas cosas? Déjale, mamá. 
Mar. Que me deje él ¿mi y á tí y la casa. (Se acerca 


hacia la camilla, y Facio se mete debajo de ella.) 
Anda, ayúdame, que vamos á quitar de 
aquí esta camilla. Aqui hay que poner la 
mesa de don Ramón, pa aus reciba á 108 


barrenderos. 
Con. ¿A los barr enderos? 
Mar. ¿Pero, no sabes que está. enoizado desde 


da er de las limpiezas? Es uno de los puestos 
principales del Ayuntamiento. Anda, coge 
de ahi. (Se pone á un lado de la camilla.) 

FPactio ¡Me garló en el cogito!... digo, ¡me cogió en 
el garlito!... (Levantan un poco la camilla, Facio va 
dentro del mueble.). 


Con. ..  ¿Pero, á dónde la llevamos? 
Mar. A tu cuarto. | he 
Con. (Soltando.) ¡Eso si que no! Es un mueble muy 


feo, y como ha estado tanto tiempo en la 
bohardilla, sabe Dios los bichos que tendrá. 


Mar. Si, un burro va á tener dentro. 
Facio nica Gracias. | 
Cox. ¿No sería mejor ponérsela á don Ramón, «si 


: le yas á sacar aquí la mesa-despacho? 
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Tienes razón. Vamos. 

(Aparte.) ¡Me salvél (Cogen cada una de un costado, 
y echan á andar hacia la izquierca. Doña Mariquita va 
de espaldas. ) 

¡No empujes tanto, que me vas á derribar! 
(Facio empuja la camilla de manera que casi la lleva 
él solo. Doña Mariquita se ve atropellada, y entra de 
espaldas cómicamente en la habitación de don Ramón. ) 


ESCENA VIII 


DOÑA MARIQUITA y CONCHITA. Después FACIO, 
asoma al montante Je la pueria de don Ramón 


(Saliendo por el foro derecha. Silba el aire de los *Cua” 
dros disolventes:» *Con una falda de percal...» etc. ) ¡En 
la mesa se vierte la sal!... (Pequeña pausa.) ¡Esta 
mañana he visto un galápago asin!... (1dem.) 
¡Y desde, ayer he visto seis tuertos der dere- 
cho y uno der izquierdo!... (Vuelve á silbar.) 
¿Pero es que voy á tener miedo? ¡Miedo .El 
Obispo!... ¡(Que no, hombre, que no! ¡Que yo 
pico... y eso que son grandes, muy grandes! 
(Vuelve á silbar.) 

(A Conchita, que sale detrás.) Ya puedes ir á aviar- 
te, que es tarde. 

Voy en seguida. 

(Echando la llave al cuarto, y la deja pueste 2) Ahora 
voy á ver al loro, que hace dos días que no . 
le hago una caricia. 

(A Juan.) Haga usted el favor de abrir esa 
puerta en cuanto salgamos de aqui. (La puerta 
es la de don Ramón.) A 

¿Yo? | 
Hombre, si sale el cómico de su cuarto y 
está usted aqui, haga el favor de echar la 
llave y dármela. | 

Gúeno, patrona. 

¡Patro... cuerno! 

¡No miente usté cosas tristes! 

No hagas caso; no lo dice por ofenderte. 
Anda á vestirte, y pronto, que don Ramón 
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nos lleva en el coche de galones á la plaza. 
¡Ya ves qué envidia nos van á tener las de 
arriba, las de abajo!... Vamos, anda. (Vanse 
foro izquierda.) 


JUAN . ¡Que abral ¡Que cierre! Quizá que me habrán 
tomao por el sereno. 

Facio (Asomando por el montante ) ¡Compañero! 

JUAN ¡Cayel er cómico. ¿Cómo está usté ahi? 

Facio Muy mal, colgado. Haga usted el favor de 
abrirme. 

JUAN Voy en seguida. (Abre.) 

ESCENA IX 
JUAN y FACIO 

Facio ¡Gracias! ¡Qué susto he pasado, amigo 

JUAN Pero, ¿quién le ha encerrao? | 

Facio ¿Quién ha de ser? ¡Doña Mariquita! 

JUAN Pa mi trae usté algo con la niña. 

Facio Pausté nada. | 

Juan Y ¿cómo vive usté sin darle na de comer la 
patrona? Porque usté está bueno y sano. 

Facio ¿Usté es hombre de reserva? 

JUAN Si, señor; hasta que tome la alternativa y 
pique de tanda. 

Facio Bueno, pues antes que tome usted la alter- 
nativa le diré que yo cómo aquí porque soy 
el loro. 

JUAN Pues no sabía que era usté un pájaro. 

Facio Sí, señor; yo cómo lo que destinan al loro, 
y esto se lo digo para pedirle á usté un 
favor. 

JUAN Hable usté lo que quiera. UR 

Facio Desde mañana, cuando vea usté que la niña 


coge una chuletita para el loro, usté entre- 
tiene á doña Mariquita para que no se le- 
vante de la mega, y 


JUAN Compare, ese paper... 
Facio No repare usted en papeles. 
JUAN Pues convenio; pero mañana quién sabe 


dónde estaré yo. (Vuelve á silbar.) 
E | y 2 
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¿Se va usted? 

El hombre á yeces... ¿Usté no ha visto nun- 
ca un galápago? EA 

¡Sí, señor, muchas veces! 

¿Y no le ha sucedío á usté en seguida una 
desgracia muy grande? 

No me he fijado... 

Pues fíjese usté. (Se va silbando á su cuarto.) 


ESCENA X 


FACIO y DON RAMÓN por el foro derecha. 


Ese está loco. 

Hombre, me alegro de verle á usted. 

¿Si? 

Ks usted un pobre hombre que está per- 


diendo aqui el tiempo. 
No tengo otra cosa que perder. 


Bueno; pues advierto á usted que esta casa 
va á dejar de ser de huéspedes. 

¿Por qué? 

Porque yo no quiero que haiga aqui más 
hombre que yo. 

¡Haya! 

Yo, si usted no se va de casa esta noche, 
llamo al juez y le lleva á usted á-la cárcel. 
¿A mi? ¿por qué? 


Porque ¿usted cree que el juez le puede ne- 


gar nada á un concejal? 
No, señor; ni la cárcel. 


| Pero si usted se va por buenas, le voy á em- 


plear á usted 


¿Si? Déjeme usted dne le abrace, hombre. 


Todavía, no.. - 

¿En el Español, verdad? De segundo. barba. 
kso no puedo hacerlo yo. Pero. tengo ahí el 
expediente de las basuras, soy. el ponente, y 


E 


en cuanto lo termine le. destino á usted á la 


basura. pi TOA] AE 
¿Para qué? | Na 


- Para que coma. 
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Facio  — Vaya un convite. 

Ram. Y encuanto á Concha, la destino para es 
posa mía. 

Facio ¡Concho! 

Ram. No se jura delante de un concejal. 

Facto Si he querido décir ¡Concha! 

Ram. Y una vez que le he leído la cartilla, medite 


usted y mucha prudencia, porque, en úl. 
timo caso, tengo un bastón de fresno que 
puede que mejor no le haiga. 


Facio ¡Haya! 

Ram. ¡Fresno! ¿Me va usted á enseñar á mí algo 
de maderas cuando he sido carpintero de 
armar? 

Facto Pues conmigo no la arma usted. 

Ram.  . Piense usted sobre lo que le he dicho, y es 


el segundo aviso. (Vase don Ramón á su cuarto, 
quita la llave y cierra.) 

Facio  ¿Elsegundo? ¡Me echan al corral! ¡Un ar- 
tista como yo á la basera, digo á la basura! 
(Vaso á su cuarto.) 


ESCENA XI 


«CONCHITA, luego DON RAMÓN, JUAN, FACIO, al fin DOÑA MA- 
RIQUITA 
«Con. (Acercándose muy úáespacito al cuarto de don Ramón.) 


Han quitado la llave. Ese hombre no me ha 
entendido ¡Pues no se queda sin postre mi 
pobre Facio! (Muy bajito.) Te voy á echar el 
postre. (Se aparta y tira por el montante dos naran- 
jas, una detrás de otra, Don Ramón da dos gritos. 
¡Ay, no es éll (Echa á correr por la segunda iz- 
-quierda.) | | : 
Ram. (Sale con un expediente todo lleno de tinta en una 
mano y con la otra en la nariz.) ¿Quién ha sido el 
- miserable que se ha permitido esta bromi- 
| tal ¡Cobardes, salgan ustedes aqui! 
-JUAN y ¿Qué es eso? (Saliendo de su cuarto.) 
Facio ¿Qué ocurre? (1dem.) 
Ram. ¿Quien me ha tirado las naranjas? 


Facto 
JUAN 
RAm. 


JUAN 
Ram. 


Con. 


MAR. 
Ram. 


Mar. 


Facto 
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Yo no. 

¿Yo tirar naranjas? Si juera ar revés. 

Ha sido uno de ustedes y les va á costar 
muy caro por esto. (Enseñando el expediente.) 
Me han volcado el tintero de un naranjazo 
y este es el expediente de las line piezas. 
No he visto ná más sucio. 

¡Doña Mariquital (Llamando.) ¡Doña Mano 
quita! 

¿Quién llama? 

(Saliendo.) ¿Qué ocurre? 

(Que este mal cómico me ha tirado por el 
montante un par de naranjas y mire usted 


lo que me ha hecho. (Enseñando el expediente: 


manchado y señalándose la nariz.) 
La culpa la tengo yo por admitir en casa có- 
MICOS y toreros. 


¡Pero señora!... Si yo tuviera naranjas me 


las hubiera comido. 


ESCENA XII 


DICHOS, un LACAYO. Apar:ce por la segunda izquierda el Lacayo- 
del coche del Ayuntamiento con el sombrero galoneado de plata, 


Lac. 
Mar. 
Con. 
Mar. 


Facio 
Ram. 


Mar. 
Lac. 


bien á la vista del público 


Avisen al señor po que está aquí el 
cochezi" 

¡Ay, el coche! A pone" nos la mantilla. 

Voy corriendo. (Vase foro izquierdn.) 

(A Facio.. Quitese usted, que no le vea el la- 
cayo con ese traje. 

Que me dé otro. 

Vamos, vamos, que los caballos se enfrían. 
(A dona Mais Vase é su cuarto.) 

Kspere usted en el portal, señor lacayo, que 
en seguida vamos. (Vase foro izquierda.) 

Ista debe ser casa de tontus. (Vase ) 


pr, 


E a SA 


> 


Ls 
EA 
as Y 
RES 
me 
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ESCENA XIII 


FACIO y JUAN 


JUAN ¿Pero cómo se van estos tan pronto si la co- 
rría es á las tres? 

Facio Van primero á pasear los galones de los co- 
cheros por ahí. ¡La vanidad humanal ¡Van:- 
tas vanitatis! . 

JUAN Vaya, voy á vestirme. (Silbando.) 

Facio ¡Qué feliz es usted, que se va á ganar diez 
duros! 

JUAN Como diez soles. 

Facio Para mí aunque fueran nublados. 

JUAN ¿Sabe usté si han dao las dos? 

Facio Sí, señor. 

JUAN (Va hacia su cuarto y vuelve.) ¿Me quiere usté 
avisar cuando den los tres cuartos? 

Facro Perdone usté, yo cuando dan cuartos no 
aviso á nadie. 

JUAN ¡Ay! (Suspirando.) Voy 4 vestirme. 

Facio ¡Qué torero más triste! 

JUAN (va otra vez hacia la puerta del cuarto silbando y 


vuelve.) Venga usté á acá. (Le coge de una man- 
ga y se queda con ella en la mano.) 


Facio Hombre, tenga usted cuidado con mis pren- 
das. 
Juan Eso se cose. Oiga usté. Me ha sido usté 


simpático, y le voy á confesar una cosa, y le 
voy á dar a usté dinero. 


Facto ¿51? Tire usted de la otra manga si quiere. 
(Presentándosela.) 

JUAN Caye usté. (Con misterio.) ¡ Yo! yo no pico esta 
tarde. 

P'AcIO ¡No! ¿Qué me cuenta usté? 

JUAN E ao el ganao y es un ganao indigno de 


... Terneras. ¿Usté cree que un hombre 
SS emprinciplar con ternera. 
Facio No es la costumbre; pero yo siendo cosa de 
comer lo mismo me da principiar por arri- 
- ba que por abajo. 
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JUAN Bueno, pues yo no pico animales en la lac-- 
tansia. 

Facio ¿Y los diez duros? ( 

JUAN Los perdono. Ahora cigame usté; como es-- 
toy anunciao en el cartel, me puén obligar 
á que pique y pa evitarlo yo me najo y ade-- 

: ¡más me voy sin pagar á la patrona. 

Y'acio Me alegro, hombre; pero yo ¿cómo voy á. 
ganar ese dinero de que hablaba usted? 

JUAN Ayá voy. Er vestío de picaor que está en 
mi cuarto, es alquilao. He dejao cinco duros 
en fianza. Usté lo lleva á donde dice este 
papel, y le darán los cinco duros y usté se 
los guarda... 

FAcIo Gracias, amigo mio. 

JUAN Usté se los guarda, y esta noche le espero á 
usté en la taberna que hay en la calle la 
Justa, y me yeva usté cuatro pesos y usté 
se queda con uno. ¿Hace? 

Facio Ya lo creo que hace; pero le van á coger á 
usted. Su matador le buscará. 

JUAN Yo no tengo mataor, salgo por la inapresa. 

ACI) Pues entonces la empresa. 

JUAN Si no me conoce tampoco. Saben que aquí 
está el Obispo, que pica el Obispo, pero nai- 
de me conoce en Madrid mas que usté y la 
patrona. 

Facio Hecho. Váyase usted. » 

JUAN Acuérdese usted; calle de la J usta.. 

Facio Justo. 

JUAN No, señor, Justa. 

_Facio Bueno, bueno, SS 

JUAN Adiós. 

Facio ¿Y el equipaje? 

SUAN El equipaje lo yevo puesto: Adiós. (Vase se- 


gunda izquierda, ) 


ESCENA XIV 
FACIO 


¡Puesto! En eso le gano yo, que ni puesto 
siquiera... ¡Qué hombre! Renunciar á diez 


$ 


e 
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duros. ¡Los que á mi me hacen falta para 
sacar el equipaje! ¡Y diez duros por picar 
terneras!... Hombre, si yo estuviera en su 
pellejo... Voy á ver el traje. (Se mete en el 
cuarto de Juan.) 


ESCENA XV 
DOÑA MARIQUITA, CONCHA, DON RAMÓN 
Mar, (Con mantilla y adornos muy ridículos.) Todavía 
no está don Ramón. (a Concha.) 
Con. Es muy temprano. 
RAM. Ya estoy aquí. (Con levita rara, y sombrero de 
copa raro también.) 
Mar. ¡Qué lujo! , 
Ram. Yo no sé lo que me pasa con este sombrero; 
no me entra bien. 
Con. ¡Como hace tanto tiempo que no lleva usted 
sombrero de copa, le chocará el verse. 
Ram. Si no hace mucho tiempo. Sino que... (Enca- 
: jándose el sombrero.) me ha debido engordar 
la cabeza. 
Mar. O habrá encogido el sombrero. 
Ram. Tal vez. (Da el brazo á las dos, y al echar á andar 
se le cae el sombrero de la cabeza.) 
CoN. ¿Quiere usted que le ponga un barbuquejo? 
Ram. ¡Ah! esperen ustedes. (Saca del forro una porción 
de periódicos.) 
Mar. . ¿Qué es eso? 
- Ram. Esto es que lo presté á un amigo de poca 
cabeza, y claro, lo llenó de cencerros. 
Mar. ¡Cómo sonarial! 
Ram. ¡Así! (Se lo pone y le entra hasta los ojos. Le dan un 


brazo cada una y salen con ridículo contoneo. La or- 
questa empieza ya el número del cuadro siguiente.) 


MUTACION 
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CUADRO SEGUIDO 


Fachada de la casa de Doña Mariquita. En el centro la puerta. 


ESCENA PRIMERA 
Musica 


Llega un MONO SABIO á caballo, se apea y se queda en el portal. 
CORO de vecinos y vecinas por ambos lados. 


Topos ¡Un torero en esta calle! 
¡Quién lo pudo sospechar! 
¡Yo estoy siempre en este barrio 
y jamás le vi pasar!» 
MuJERES No será del piso cuarto 
donde vive el alguacil 
y la Petra la cambianta 
de la esquina de San Gil. 
HOMBRES Pues lo que es en el tercero 
sólo vive el grabador, 
y la madre del murguista 
y la chica del pintor 


MUJERES Y el segundo es el del cura 
y ese no ha de ir á picar. 

HomBRres Ni don Luis el prestamista, 
que si sale es á cobrar.  ' 

Topos Pues, señor, no adivinamos; 


pero no hay que discurrir, 
con estarnos aquí quietos 
le veremos de salir. (Se acercan al caballo.) 


Mono Apartaisus del caballo 
que sus va á dar una Coz.. 
MujERES Como que es de la Rial casa. 
HomBRES Y con una sangre atroz. 
(Vuelven al centro.) e 
Topos ¡Un torero en esta calle, 


quién lo pudo sospechar, 
yo que estoy siempre fisgando 
en jamás le ví pasar. : 
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Topos 
Facio 


Coro 
Facio 


M. sABIO 
Facio 
Uno 


Facio 


Uno 
Facio 


Uno 
Facio 


M. SABIO 
Facio 
M. sABIO 
Facio 


M. SABJO 


Facio 


M. SABIO 


Facio 





ESCENA Il 


DICHOS y FACIO, vestido de picador 


Hablado 


¡Que sale! Que sale! 

Pues apenas hay gente. ¡Hola, amigo! (al 
Mono sabio.) 

¡91 es el cómico!... ¡El cómico! 

Qué pronto me habéis conocido. Sí, señor, 
soy el cómico, que se ha dejado la coleta. 
Digo, que á usté le llaman el Obispo. 


Sí, por parte de madre. 


¿Pero se ha metido usté á picador, señor Bo- 
nifacio? 

Sí, hombre, en el mundo hay que hacer de 
todo. Unas veces pica uno y otras le pican, 
por las noches, como sucede en las alcobas 
de doña Mariquita. 

¿Pero usté sale de eso? 

(Aparte.) No se lo digas á nadie. Voy por 
otro. Es un pensamiento que me ha dado 
para ganar unos durejos. Ya ves, con embo- 
laos cualquiera se atreve. 

¡Embolaos: 

(A1 Mono sabio.) Oye, ¿este caballo es de con- 
fianza? 

En no haciéndole cosquillas... 

Qué, ¿se rie mucho? 

(Quo está arreglando las riendas.) Pué dar un sal- 
to de carnero. Usté, ¿cuántos aguanta? 

Yo, si me dan solo las chuletas, media do- 
cena. Oye, ¿cómo son los novillos? 

El primero, una catedral; el segundo, una 
torre; el tercero, un menumento. 

Vamos, todo cosa de iglesia. Por eso han 
contratado al Obispo. (Aparte.) (Y me dijo ese 
tuno que eran pequeños.) 


No tenga usté cuidiao con el ganao, porque 


yo estaré á su lao. 
Pues ya estoy despachao. 
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M. SABIO 


Facio 
M. SABIO 
FaAcio 
M. sABIO 


FAicio 


Uno 
Facio 


M. sABIO 
Facio 


M. SABIO 


Facio 
M. SABIO 


Facio 
M. SABIO 
Facio 


M. saBIO 


HomBRES 
MUJERES 
HomMBRES 
MujERES 
Facio 


HomMBRES 
MUJERES 
HoMmBRES 
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Ponga usté lo peor; 
en un pilote... 

Yo no pongo eso. 
Ponga usté que se la rompe. 
Ponla tú si quieres. 

Pues le echo á usté un jarro de agua fria 
por la coronilla y ya está usté tan fresco. 
Nosotros semos mejor que médicos. 

Bueno, pues cúrate la tuya. Anda, ayúdame. 
(Sube al caballo empujado por el Mono sabio y va á 
caerse hacia el lado del público. Los hombres del Coro 
le sostienen hasta que recobra el equilibrio y queda 
montado. ) 

¡Que se va usté á matar! 

No, todavía, no... es que estoy débil, muy 
débil. | 
Vaya, que es tarde. (Monta el Mono sabio.) 

(Que yo también tengo cosquillas. (Al sentir 
que le abraza.) .) 

Meta usté la espuela, que vamos á llegar 
tarde. | 

Espera. ¿Están bien embolados los toros? 
¡Ay qué lilal Los embolaos son pa los chi- 
cos, pa usté son de puntas. 

¿De puntas? ¡Apéate! 

Pero que es la hora. (Sujetándole.) 

Que se me olvidan las cerlyas. 

Yo le daré á usté, lumbre. 


que se da con la cabeza 


Musica 
(Se acercan á darle la mano algunos. ) 
Tenga usté muy buena suerte. 
Y que no haiga algún aquel. 
Entre usté muy por derecho. 
Y que libre usté la piel. 
(Muy triste, ) 
Si señor, ya tendré en cuenta 
su consejo y su opinión. (Aparte.) 
Yo me tiro en el camino 
contra algún guarda-cantón. 
Pique usted en el morrillo. 
Vaya usted con mucha sal, 
No le importe á usté un porrazo. 


MUJERES 
Facio 


M. SABIO 
Facto 
M. saBIO 
Facio 


Coro 


MUJERES 


HOMBRES 


MUJERES 
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Salve usted al animal. 
(Triste.) 
Sí señor, yo lo haré todo, 
y al caballo salvaré, 
y si caigo de cabeza. 
claro está, me alegraré. 
Vamos, que es mu tarde. 
Arre... penco, ya. 
Meta usté la espuela. 
Yo no meto na. 
(El Mono sabio arrea y Facio se agarra al pescuezo 
del caballo, que parte en el acto.) 
¡Já, já, já, jál Qué miedo lleva. 
¿Quién le ha metido á torear? 
¡Já, já, já, jal Que a! ver al toro 
se va del susto á desmayar. 
¡Já, já, já, ja! ¿Quién le ha engañao? 
Loco se ha vuelto el buen señor. 
¡Já, já, já, jál ¡No vuelve á casa, 
| ó vuelve roto, que es peor! 
(Esto se ha cantado mirando la dirección en que se ha 
ido Facio.) a 
(Viniendo á la batería.) 
Yo quiero verle en la plaza. 
Yo quiero ver sl se atreve. 
Yo, si es que no hay quién me lleye, 
sola me voy hasta allá. 
Ven, que te llevo en manuela, 
pa que á las ricas te iguales. 
Ven, que yo tengo seis reales, 
para pagarte la entrá. 
¡Ole ya: 
Cuando salga ese gachó, 
le diremos: «¡So morral, 
vaya usted hacia la res! 
¡No se atreve usté á picarl 
¡A la cárcel, por ladrón, 
á curarse la tajá, 
y ojalá dé una caída 
que se quede usté mortal!» 
(Cada vecina se echa hacia atrás, como si se fuera ú 
caer, y la coge un vecino, poniéndola derecha, como 
indica lo siguiente.) 
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HOMBRES ¡ Anda, Dios! 
Que los monos que hay allí 
le recogen con valor, 
y le ponen luego en pie 
más derecho que un varón; 
y en seguida se le dan, 
cuanto más fuerte mejor, 
naranjazos y botellas 
para curarle el coscorrón. 
Topos Vamos á verle á la plaza, 
vamos á ver sl se atreve; | 
puesto que ya hay quién | cd | lleve, 
vamos á ver la función. 
Que á mí me gustan los toros 
cuando se espera cogida, 
que es muy buena la corrida 
en que padece el pulmón. 


MUTACION 


CUADRO TERCERO () 


Pasillo de los palcos de la Plaza de Toros de Madrid en la parte que 

se halla la presidencia. En el centro el palco real, cuya puerta es- 

tará abierta, para que se vea de la plaza lo que el pintor crea que 

debe verse. A la derecha, el palco de la presidencia, cerrado. A la 

izquierda, el palco de la Diputación y un palco numerado, que es 

el que ocupan doña Mariquita y su hija. También se ye en la iz- 
Quierda la barandilla con que termina la escalera. 


ESCENA PRIMERA 


GUARDIAS 1.” y 2. y ACOMODADOR; luego, el INSPECTOR 


Voces (Dentro.) ¡Uno!... ¡dos!... ¡tres!... ¡aaaaah!... 
Acom. (Que ha estado mirando por el palco real, pero sin en- 





(1) Los directores de escena tendrán especial cuidado en que los 
gritos, aplausos y silbidos que deben darse dentro de la plaza en los 
lugares que se marcan, no interrumpan el diálogo de los personajes 
5 TER en escena, ni impidan que el espectador lo oiga con toda 
O arl a . 4 ; 








Y 
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GUAR. 1,0 
Acom. 


Ixsp. 


ACom. 

GUAR. 2.0 
GUAR. 1,09 
GUAR. 2,0 


trar en él.) Es el puntillero, que después de 
dar tres golpes y repique, ha levantado al 
toro. 

Pues reventó al espada. 

Como que irá al corral, de seguro. (Gritos y sil- 
bidos del público.) Estos 'hobábres se Ccompro- 
meten á matar toros sin saber lo que traen 
entre manos, y sólo matan á los públicos de 
aburrimiento. 

(Saliendo del palco do la presidencia.) ¡A ver, uno 
(A los Guardias.) que baje en seguida al corral 
y diga que por qué no salen los cabestros, 
que hace dos horas ha mandado sacar el se- 
ñor presidente! (Este Inspector es muy redicho, y 
en cuanto pronuncia las anteriores palabras, se vuelye 
al palco presidencial ) 

¡Y al matador á la cárcel! 
¿Quién va? 

(Al segundo.) Anda tú. 

Voy corriendo. 


¡ SCENA Il 


GUARDIA 1.”. ACOMODADOR, DOÑA MARIQUITA 


Mar. 


Con. 


ACOM. 
Con. 
ACcox4. 


Con. 


Mar. 
Acom. 
Con. 
ÁCOM. 
MAR. 


y CONCHITA 


(Saliendo del palco.) Mientras se llevan al toro 
los cabestros y arrastran los caballos, vamos 
á ver si encontramos agua. 

(Al Acomoda lor.) ¿Sabe usted si hay por aquí 
un puesto? 

¿De qué? 

De agua. 

(Señalundo á la derecha.) AM. ¿Se han asustao 
ustedes? 

¡Ya lo creo! ¡Qué cosas le han dicho al ma- 
tador! 

¡Y á su madre! 

Como que es la que tiene la culpa de todo. 
¿Por qué? 

Por haberle parido con tanta jinda. 
(Marchando con Conchita.) ¿Con tanta qué? 
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CoN. 
Mar. 


Guar. 1.0 
Acom. 
GUAr. 1.0 


Ácom. 


GUARrR. 1.0 
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Creo que ha dicho con tantas guindas. 


¡Guindas! Sería algún antojo que tuvo la po- 
bre. (Vanse por la derecha.) 

¿Estas vinieron con el presidente? 

Si; deben de ser familia. 

¡Familia! ; :Quiál Conozco yo mucho á ese se- 
ñor. oie la música dentro con aplausos y gritos. ) 
(Mirando á la plaza.) Ya se llevan al buey; mien- 
tras arrastran las sardinas, vamos á tomar 
algo. | ] : 
o taod. (Vanse.) 


ESCENA III. 


EL CURITA y EL CHAVAL (golfos), Salen los dos con mucha pre- 
caución, cada uno por un lado de la escena y se reunen en el centro 


(CUR, 
CHA. 
Cur. 
CHA. 
Cur. 


Cha. 


CUR. 


(CHA. 
Cur. 
Cha. 
Cur. 
CHa. 
Cur. 


Los pos 


Musica 


¡Anda, chico, que no nos han guipao! 
¡Me parece que me ha visto un civil! 
¡Pero, chico, no estás poco asustao! 
¡Nos debemos marchar hacia el torill 
¡Tú no tengas aqui ningún aquél, 
que de aquí no nos echan ni pa Dios! 
¡Miá que vamos á hacer un mal papel 
si nos dan dos patadas pa los dos! 

¡Pa mí que no! 


(Asomándose al palco rer1.) 


Ahora están arrastrando los caballos. 
¡No te asomes, no seas animall 
¡Anda, Dios, si no hay nadie en esta grada! 
¡Pero tonto, sl es ese el palco rial! 
Ahora, di, ¿tú por dónde te has colao? 
Por la tapia detrás del corralón.- 
Yo he pasao entre las faldas de dos hembras 
que llevaban muchísimo almidón. | 
Ahora es preciso 
que nos entremos 
y nos colemos 
en cualsiquiera 
localidaz, 
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| Hay que ser listo, 


% hay que ingeniarse, 
hay que agarrarse 4 
ro pa ver de guagua 
la novillá. 

Cur.  Lomejor es colarnos por el siete. 
Cha. Lo mejor es colarnos por el tres. 
Cur. En el siete no piden el billete. 
Cha, En el tres he vendido yo alcagiés. 


Lospos Cuando hay corrida, nos venimos de mañana, 
para colarnos 
por la ventana, 
y de este modo, pues nos vemos sin pagar 
toas las corridas que la empresa vaya á dar. 
Si algunatardenossorprendealgún guindilla, 
suele lisiarnos 
la paletilla. 


Cur. Pero esto no nos causa ya ningún temor. 
Cha. ¡Chito, que pué venir el acomodador! 
Los pos Vamos adentro, 


que si queremos, 

hoy nos cogemos 

un palco solo 

para los dos. 

Donde nosotros 

- nO NOS Metamos, 

no entra ni el aire. 
(Mirando hacia la derecha.) 

¡Anda, la osa! 

¡Que viene el acomodador! 

(Vanse los dos corriendo por la izquierda.) 


Il 


ESCENA IV 


DOÑA MARIQUITA, CONCHA, ACOMODADOR y GUARDIAS 1.” y 2.” 
- * Luego, el INSPECTOR. 


MHablado 


Mar. ¿Ha salido ya el toro? (viene corriendo.) 
Acom. Ahora mismo. (Abre el palco. Suena el griterío 


propio de la aparición de un buen toro.) 
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Con. 


Acom. 
GUAR. 1.2 
Acom. 
GUARr. 1. 


ACOM. 


GUAR. 2. 
Acom. 


Insp. 
ACOM. 


GuUAr. 1. 
GUAR. 2.7 
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Vamos á ver barbaridades. (Entran los dos en 
el palco: el Acomodador se asoma. al dintel del palco 
real. Los Guardias 1.2 y 2. salen y hacen lo mismo, 
Suena un gran grito en la plaza.) O 

Buena trompá. 

Lo hizo cisco. (Suenan silbidos y gritos de fuera. ) 
Eso no se puede mirar. (Viniendo á la escena.) 
¡Qué rajón! (Lo mismo.) | 
Ahi tienen ustedes un toro bueno, inútil por 
ese picador. 

¿Y cómo se llama? 

Cualquier cosa; hoy pica todo el mundo sin 
saber dónde está el morrillo. 

(Saliendo del palco de la presidencia.) De parte del 
señor presidente que suba el Obispo (at 
Guardia. El Inspector se vuelve al palco presidencial.) 
Ya sabemos como se llama ese ladrón. 

¿Vas tú Ó voy yo (Al Guardia 2.0) 

Yo, yo. (Vase.) 


ESCENA V 


DOÑA MARIQUITA y CONCHA salen del palco, ACOMODADOR, 


Con. 


MAR. 
Con. 
Acom. 
Mar. 


GUAR. 1.” 
Mar. 
Con. 
Mar. 
Grar. 1. 


Con. 


Acom. 


GUARDIA 1.” luego INSPECTOR 


Te digo que es Facio. . Lo he visto bien con 
los gemelos. 

Es que siempre estás viendo visiones. 

Yo me pongo muy mala 

¿Qué le pasa, señorita? | | 
Nada. No haga usted caso. Cosas de chicas 
jóvenes. Si tuviera por aquí una silla. 

Yo la traeré del café. (vase.) 

Vamos, serénate. 

¿Por qué habremos venido? 

Porque lo ex ge tu porvenir. 

(Volviendo con la silla) Vamos, siéntese; si 
quiere avisaremos al médico. 

No, señor, ya se me pasará, ¡Es él, mamá! 
¡Es él... pobrecillo! | 
¿Pero es que conocen ustedes á ese picador 
que ka rajado al berrendo? 








“EL PRIMER RESERVA.—EMILIÍO S. PASTOR — 38 





Con. 
Mar. 


Con, 
Mar. 


Pú. 
Mar. 
Acom. 
Con. 
Mar, 
Púb. 
Acom. 
Mar. 
Acom. 


La 


Ins». 


Guar. 1.* 
Con, 
Mar. 


Acom. 
Mar. 


Acom. 
Mar. 
Acom. 
Mar. 


- Con. 


MAR. 


GuAr. 1. 
MAR. 
Con. 


Y 


Sí, señor. 

No, señor. ¡Ojalá fuera la persona que dice 
mi hija! 

¿Por qué, mamá? 

Figúrate si el cómico se lleva ese trastazo, 
No me vuelve á dar más guerra. 

¡Burro, burro, burro! 

¡Qué dicen! 

¡Burro! 

Eso es á Facio, 

Me alegro. 

¡Burro, burro! 

Eso es al presidente. 

¿Al presidente? ¿Irán todos á la cárcel? 

No, señora, el público es libre de decir lo 
que quiera en los novillos. 

(Saliendo del palco presidencial. Al Guardia.) Que 
suba ese picador. ¿No ven ustedes como es- 
están poniendo al presidente? (vase.) 

Ya han ido á buscar!e. 

¡Ay, va a subir! Verás como es Bonifacio. 
¿Va á subir? Esta es la ocasión para que el 
presidente le mande á presidio. 

Choque usted. (A doña Mariquita.) 

Pues no crea usted que me gusta chocar; 
pero hay hombres que la ponen á una fue- 
ra de sl. 

Se ve que usted también tiene sangre. 

¡Ay! ¿Dónde? 

Sangre torera, 

Déjeme usted en paz, ¿Estás mejor? (A con- 
chita,) 
Sí, mamá, pero vámonos. 

¡Cómo! Eso es imposible. Tenemos que vol- 
ver en el coche de la presidencia. 
(Asomándose á la escalera. ) Ya sube el picador, 
(Asomándose.) Tenías razón, es el cómico. 

Si á mí no se me despinta. Debe venir morl- 
bundo. (Suena un aplauso en la plaza.) 


34 


ARREGUI Y ARUEJ, EDITORES 


A E E OS IES AO EN ROO 


ESCENA VI 


LOS MISMOS, FACIO andando con dificultad, ALGUACIL y GUAR- 


Facio 
Con. 
Facio 


ALG. 
Facio 


Con. 
Mar. 
ALG. 


Facio 
Mar. 


Facio 


Mar. 
Con. 
Ínsp., 


Facio 
Insp. 
Facio 
Insp. 
Facio 
Acom. 


Facio 


Acom. 


Facio 


DIA 2.*, luego INSPECTOR S 
¡Ay! (Quejándose,) 
¿Pero eras tú? 
No lo sé; antes de salir ese toro era yo segu- 
ramente, | 
Vamos, siga usted. 
(Viendo la silla.) ¡No puedo másl (Se sienta.) 
Que venga un médico. Que me lleven á la. 
enfermería. ¡Ay! ¡ 
¿Dónde te duele? 
En todas partes.. A 
Pero ande usted, hombre, que el presiden- 
te le espera. 
¡Sí no puedo! ¿No oye usté que no puedo 
más? 
(A1 oído.) Todo eso le sucede por no pagarme. 
Quitese usté de aquí. ¡Guardias, esa mujer 
viene á amargar mi última hora! ¡Que no 
me la amarguel | | 
¡No ha perdido la insolencia con el golpe! 
¿Por qué no llaman ustedes un médico? . 
(Saliendo del palco del presidente.) De parte del 
presidente que espere usted ahi (A Facio.) 
que ahora está contando las varas. 
¡Contando varás! ¡Ya se ve que ha sido hor- 
teral 
Por de pronto le pone á usted cinco duros. * 
¿Dónde? | 
De multa. No se mueva usted de ahi. (Vase 
al palco presidencial.) | 
¡Qué me he de mover! 
¿Pero por qué no ha picado usted en su sitio? 
¡Más en el sitiol ¡Si por poco me quedo 
en éll | | 
Es que en hoy día salen ustedes sin haber 
leido á Montes siquiera, y claro el toro no 
ha tomado la salida natural, | 
No, señor, en vez de tomar la salida la tomó 
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conmigo. Y es que se conoce que tampoco 
el toro ha leído á Montes. ¡Ay! 


Acom. ¿Y cómo se atreven ustedes á salir de tanda 
e sin saber tenerse? 
Facto - Ahi está la infamia. Yo venia de última re- 


serva, y llego y ¡zás! me ponen de primero. 
¿Por qué me ponen de primero? 
Arc. Entre novilleros lo mismo da. 
Facio Luego uno de los de tanda se encuentra con 
E que no encuentra su caballo, y viene el se- 
ñor (El Alguacil.) y dice que yo de tinda, digo 
de tunda, digo de tanda, y ahí tienen uste- 
des. Luego salió el toro y me vió, y me co- 
_noció que estoy débil, y cataplún, nO 
abeja, digo cabeza abajo. 


ÁCOM. ¿Y usté por qué no pica alto? 

Facio Porque, ¡ay! porque soy muy modesto y 
muy llano. 

Con. ¿Por qué no te subiste á un tendido? 

FAcio ¿Más tendido? ¡Imposible! ¡Ay! (Quejándose.) 

Mar. Me parece que se queja usté de más. (Suena 


en la plaza un griterío, ) 


Facio 'Tóqueme usté por todas partes y tentará las 
astillas de los huesos. 

Acom. Antiguamente no se quejaban tanto los pi- 

cadores. 

Facio Serían de corcho. i 

Acom. ¿Usted ha conocido á Poquito pan? 

Facto Mucho, todos los días en casa de la señora... 

Mar. ¡Qué poca ver gúenza! : 

Acom. Pues Poquito pán caía hecho polvo... Le lle- 
vaban entre barreras, le echaban un jarro 
de agua, y ¿qué resultaba?... 

Facro Barro. 0 

Acom. (Que volvía á montar tan fresco yno necesita- 

] ba ni árnica ni pamplinas de ninguna clase. 

Facio Ya le quisiera yo ver á usté picando carne. 

ÍNsp. (Saliendo del palco presidencial.) Que pase el 
Obispo. 

ALG: * - Vamos, ande usted. 

Facio ¡Ay! (Levantándose.) 

Con. Debemos hablar á don Ramón e due no 


ns ia aa 
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Mar. Al revés; deja que lo mande á la cárcel. 
Con. ¡Pobrecillo! 
Facio (Al llegar á la puerta del palco vuélvese.) ¡Ah! Di- 


gan ustedes, yo no respondo de lo que su- 
ceda en cuanto el público me vea. 


ALG. ¿Qué ha de suceder? 
Insp. e, no sea usted posma. 
Facio Yo conozco al público mucho y estoy acos- 


tumbrado á que se entusiasme conmigo, y 
y si ahora me llama cualquier cosa yo no 


respondo. 

Insp. Hará usted muy bien. Porque de lo contra: 
rio ya verá usted dónde lo manda el presi- 
dente. : 

Facio Ya lo sé, á la basura... (Entran en el palco de la 


presidencia Facio, Inspector y Alguacil. Suena un 
griterío grande en la plaza.) 


ESCENA Vil 


DOÑA MARIQUITA, CONCHITA y GUARDIAS 1. y 2.* 


Con. ¡Ay! ¿Si le tirarán naranjas otra ver? 

GUAR. 1.0 No. A la presidencia no le tiran más que 
denuestos. 

Mar. A ver si le dan con uno á don Ramón. ¡Po- 
bre señor, victima de un escándalo pon ese 
cómico! y 

GUAR. ¡Don Ramón ya está acostumbrado con los 
que le da su mujer! : 

Mar. ¿La mujer de (quién? 

GUAR. La del presidente. 

Con. ¿Pero usted le conoce? 

GUAR. Estoy harto de llevarle á la prevención an- 
tes de ser concejal. 

Mar. Usted le confunde. Ese señor es soltero. 


Guar. 1.0 ¡Soltero! Su señora tiene una taberna en la 
Ribera de Curtidores, y el año pasado la 
abandonó con cinco hijos. 

Con. ¿Tiene usted pruebas? 

Guar. 1.0 ¡Qué pruebas ni qué ocho o Yo co- 
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Mar. 


GUAR. 


Con. 
-MAr. 


1,0 


Guar. 1.0 


Con, 


JUAN 
Mar. 
JUAN 


nozco su historia á fondo y sé que ahora es- 
tá en relaciones inlícitas con la patrona... 

¡ Jesús] 

Y con la hija de la patrona. 

¡Qué horror, mamá! (Abrazándola.) 

¡Miente usted! Y ahora va usté á quedar ce- 
sante. (Va hacia la Presidencia.) 

¿Dónde va usted? 

¡Mamá! (Deteniéndola.) 


ESCENA VIII 


DICHOS y JUAN por la derecha. Sale furioso. 


GUAR. 1.0 


JUAN 


GUAR. 


JUAN 


GUAR. 


MAR. 


Facio 
Con. 
Facio 
JUAN 


-Facio 
JUAN 
Con. 


d+ 


E 


LOS 


¿Dónde está ese picaor? 


Yo qué sé. Suélteme usted. (Al Guardia.) 


Ha tirao por el suelo mi nombre, y me ha 
cortao la carrera. 

¿Pero usté quién es? 

¿Yo? El Obispo de Jaén. 

¡Adiós! Un loco. 

¿Loco? Ahora verá usté lo que le hacen á 
ese cómico y á usté. Le va á hablar al pre- 
sidente su propia mujer. 

(A doña Mariquita.) ¿Lo ve usted? 

Déjeme usted que entre ahora mismo á ha- 
blarle. (El guardia la sigue sujetando.) 


ESCENA IX 


MISMOS, ALGUACIL, INSPECTOR y FACIO 


¡Ay! (Quejándose. % 

Facio, ¿no sabes lo que pasa? 

No, no sé nada. 

¿Oiga usté, porque ha tirao usté mi nombre 
por el suelo? (Queriendo lanzarse á él, El Inspec: 
tor y el Guardia le contienen.) 

Pregúnteselo usté al toro. 

Me ha quitao usté mi porvenir. 


Vete á casa en seguida á curarte. 
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Mar. 
INsp. 
JUAN 
Mar. 
Acom. 
Facio 


GON: 
Facio 


GUAR. 1.2 
FAcio 
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A casa, nunca. 

El señor ya ahora á la cárcel, 
Me alegro. 

Y yo. 

Y yo más, | 
Muchas gracias. (Doña Mariquita en este momen- 
to entra en el palco presidencial.) 

¿Pero qué has hecho? 

Nada. Entro, y don Ramón me dice:—¿Ah, 
granuja, conque era usté disfrazado de 
obispo?—Y yo le contesto—No, señor; ven- 
go de. cardenal, que es más.—Cinco duros 
de multa por esa pica—y entonces yo, por 
decir: Pica cara le digo Pi caro, y él enton- 
ces me replica—á un panal ahora mis o— 
digo á un Penal, y aquí me tienes camino 
de presidio. 

(Suena en la plaza el mayor griterío que se ha oído 
durante el cuadro. ) 

¡Eso es una cogida! 

Ese toro acaba con todos nosotros. (Tratando 
de huir.) | 


ESCENA X Ps. 


DICHOS: Se abre el palco presidencial y sale don Ramón perseguido 


Con. 
IwNsp. 


GuUAr. 1. 


SUAN 
Ram, 


Mar. | 
Ram. 


Acom. 
Facio 
ACom. 


por doña Mariquita 


¡Mi mamá! (Se acerca á ella y la abraza.) 
¡Yl señor Presidente! (Le rodean.) 


¡Pero abandona usla la Presidencia! . 

Y la plaza. Esa señora me ha pegado ante 
todo el pais. Prenderla. 

¡Pabernerol 

¡Qué vergúenza y'qué naranjazos! (Colocación. 
De izquierda á derecha: Acomodador, Facio, doña 
Mariquita, Concha, Alguacil, don Ramón, Inspector, 
Guardia primero, Juan, 

¡Un presidente que se tugal (a Facio.) 

Bien dicho. Digaselo o más alto. 
Digaselo usted. No 





EL PRIMER RESERVA.—EMILÍO S. PASTOR 39 





Ram. (A doña Mariquita.) No va usté á presidio, por- 
que en esta Presidencia (señalándose así mismo.) 
hay diznidad. 

Mar. Mentira. 


Ram. Hay diznidad. 
Acom. Hay fuga. 


Facio ¡Bien! Digaselo. usté en su' cara. 

Acom. Digaselo usté si se atreve. 5 

Facio Sí queme atrevo: (Adelantándose.) ¡Hay fuego! 

Topos be ¡Puego! ¿Dónde? (Corren de un lado para otro.) 

JUAN Yo estoy “oliendo á quemao hace un rato. 

Facto ¡Calma, calmal Me he equivocado; he queri- 
- do decir: hay fuga. 

Ram. Si estuviera usted ya en la cárcel no se 


equivocaría más, Todos á la cárcel, todos. 


ESCENA XI 
DICHOS; EL CURITA por la derecha. 
Cur. ¡Que sube el público! 
Ram. A qué? 
Cor. ¡A arrastrar al Presidente y al picaor! 
Con. Aqui vamos. á ser todos víctimas. (Los Guar- 
dias se acercan á la escalera.) 
Facio (A Concha.) Ven á mi lado para que nos arras- 
| tren juntos. 
- ÁCoM. Señores, no tengan ustedes miedo, que por 


la escalera de la presidencia no subirá na- 
die y aqui tengo yo la llave. 

Topos Vamos. j 

Facio Esperarse. 
De ese público (El supuesto.) 4 mi nada 
me importa la acometida, 
si este (El verdadero.) me da una palmida, 
dies, me da una palmada. 


TELON 








